
 

 

 

Teniendo un mes en Venezuela, el día 15 de 
agosto, día de la Asunción de María, inicié el 
noviciado. Recordar todo lo vivido en el 
postulantado, e ir palpando lo nuevo, fue 
preparándome para MI SI; se escribe tan corto 
pero para mi es todo, es por lo que vivo, es mi 
alegría, mi temor, mi angustia, lo que me anima 
día a día. ES… MI RESPUESTA AL AMOR. 

La celebración fue en casa con la presencia de algunos laicos MIC, el párroco P. Ángel, las hermanas de 
la cdad. de San Francisco, la delegada del país y la Provincial. Todo fue de mucho gozo, la celebración, 
el pedir ser novicia, sentir el cariño de todas las hermanas, las palabras de cada un@. Y ese trabajo, 
esmero y dedicación de cada una de las hermanas de la comunidad en los quehaceres propios para que 
fuera toda una fiesta. Gracias. 

La experiencia vivida en esos días solo me invitaba a dar gracias a ese Dios. A ese Dios por quien se 
vive, AL DIOS DE LA VIDA.   

ACCION DE GRACIAS: 

Yo soy la servidora del Señor, hágase en mí tal 

como has dicho. 

Desde mi llegada me siento como María en la 

visitación, desde el tomar la decisión de venir y 

entrar a esta tierra, saludar y sentir la acogida, el 

cariño y todas esas voces de ánimo. Son como las 

palabras de Isabel, vivir esa llamada, ponerla en 

movimiento, e ir creando y recibiendo vida, alegría 

y esperanza en l@s demás. 

Es por eso que como María hoy: 

Proclama mi alma la grandeza del Señor y mi 

espíritu se alegra en el Dios por quien se vive, el 

me ha salvado y me ha dado dignidad.  

Me ha llenado de bienes, me ha llamado y me ha 

regalado la gracia de la vocación, tanta grandeza y 

misericordia no se puede contar. 

Que 

grande ha sido el Señor conmigo, llamarme a la 

vida, invitarme a vivirla, desde lo que soy y lo que 

he sido. 

No acabaré de agradecer esa su presencia en mi 

vida. Tenerlo presente estos últimos años ha sido 

vital para mi. En él encuentro razones para vivir, 

para seguir, para amar. 

El conocerle ha removido en mi todo mi ser, como 

si todo se pusiera en movimiento dentro de mi y me 

invitara a quitar lo que no me sirve, lo que me ata. 

Me invita a ser libre, a vivir en plenitud. Sin duda 

ha hecho grandes cosas por mi. 

Es por eso que hoy quiero que se unan a mi, para 

darle gracias por todos esos instrumentos que ha 

puesto para que hoy yo este aquí. 

Pues El ha estado y está allí adonde voy, amándome 

como soy, y porque está en cada uno, en cada una 

de nosotr@s. 

Gracias por darle vida a nuestra familia religiosa. 

Por la paz, por la alegría, por la misión. 
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